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Nos congregamos en torno a esta mesa, para reudir tr'ihuto
de admiración a uno de los miembros más relevante',) de nuestro
Cdlegio Médico, y a uno dt" lCls ciudadan:s más eminente5 cos
que se honra la República.

Surge en el coro de voces del "feo:o, la palabra de "laball""
para la obra proveohosa que a través de su existencia ha venido
realizando este varón que a semejanza de la, Ilustr,. de Plutat­
co, pcdemos presentar los costarricenses como espejo de caballe­
ros y de ciudadanos. Porque no otro es el Doctor Núñcz Frutos,
maestro en Su juventul y maestro en la más cabal acepción del vo­
cal:i!o, hoy cuando ya el cierzo de lq; añ,os comienza a nevar sus
cabell.)s, pero no hap<'dido impedirle seguir fiel a ese Magisterio
hermosísimo, de dar de sí 'todo cuanto p~eé.

Se ha dicho que el sah;:> suele envolver SU sabiduría on los
pliegues de su humildad, y que huye de la vanidosa osten:ación,
arma de le" necios y de los zoilos.

El Doctor Núñez, grande por su talento y preparación, 10
es también por la responsabilidad moral ante sus ronciudadanos.
~r eso ha huido de aa lisonja y de las pompas inútiles, para con­
sagrarse por entero al trabajp dignificante y constrnctivo. Preci­
samente porque ha laborado en el Silencio, padre de todo lo crea­
do, en un medio como este en que vivimd" en qne el pueblo sób
sabe de los profesionales de la política, ·hay qnienes irónicamente
os:entan su ignorancia preguntando por lo que ha hecho el Doc­
tor Nuñez? Para quienes tenemos un poco de justicia en el com·
zón, es un deber y un placer conrestar a esa pregnnta, y lo hace­
mos con verdadero enrusiasmo. Sigama, pues, los p:>sos de esa
vida e jemplar en este etcrno presente del tiempo.

GraduadO de Bachiller en el Liceo de Costa Rica, obtiene
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en ese mismo centro educati"o, su tÍtulo de Maestro Normal. Se
encara a la vida y labora en e! Magisterio y en el Profesorado;
desempeña las posiciones de Visitador e Ir.¡¡peetor de Escuelas,
¿icra leccion". en e! Colegio Superior de Señoritas, es miembro de
varios tribunales examinad,,,,es de maestros, y delegado del Go­
bierno en los tribunales de exámenes para 8'cue!as Complemen­
tarLas.

Más tarde marcha a Europa y e! hombre que se inició en la
tuca de la actividad forjando el espiritu de la juventud costarri­
cense, dispuestas ya las alas para el vuelo magnifico de su per­
sonal superación, adquiere las borlas del Doctorado en Medicina,
en la gran Universidad de Ginebra.

El Docl'ot" Núñez, coronados sus esfuerzos con el f«soo gajo
de laurel que 10 arma Caban'ero de la Medicina, p';a a Francia y
en e! Hospital de Saint Louis, en Lyon, desempeña la posición
ele médico .uxiliar. durante l. primera gron guerra mun&aL Allí,
junto al ledho de los heridos cerca del dolor que vincula a la tra­
gedia a aquel gran centro Médico, Don So!ón cumple con su nc­
ble misión humana restañado -nuero Samaritano- las heridas
corpóreas y Jas penas de! alma de los heroico~ soldados de las Na­
ciones Aliadas.

Terminada la guerra, e! Doctor Núñez vuelve sus oj':. ha­
.ia América. En la Escuda de Higiene de John Hopkins, en Bai­
timare realiza estudios de Higiene Pública.

Viene a C:>staRica y dotado de conocimientos ..peciales en
el ramo citado pone desde entonCes, en una forma amplia y cJ'ns·
tante su vasta preparación al servicio del país. Su derrotero será.
no sólo ir en auxilio de quienes sufr~n, sino también educar, ins­
truir y organizar. De esta interesante concepción de c;.Us activida­
des, surge el médico eminentemente social, cue se preocupa de
preferentia pc'r la Higiene y la Salud públicas. Desde este :in­
gulo, el D"ctor Núñez llega al país a causar una verdadera re­
,'Olución, porque innovar es revolucionario en forma constructiva.

Ha sabido amar a Dios, procurando el bien público sobre to-­
d$ ]as cosas, sin reparar en el sacrificio de su tranquilidad y
«>modidad personale.,; y no sólo no ha escarimado jamás la coope­
ración pedida, sin:> que ha espoleado las fuerzas creadoras de su
espiritu, para completar y embellecer su labor con la primicia de
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la inventiva. Así le vemos en rápida sucd:ión, ejercer los cargos
de Presidenre de h Junra de Educación de San José, PresideNe
del Colegio de Médicos y Cirujanos de la República, Presidente
de la Cruz ¡Roja CostaC'Cioent;e, Mie~ro del Consejo Sq"erior
de Educación Pública, Jefe de \;;6 Servicios Sanirarios de la Re­
pública, desde Abril de 1917 hasta Mayo de 1936 ya como Direc­
ror Ailistenre del Deparrament~ de Anquilosromiásis bajo la Fun­
dación Rockefeller, ya como Miembro del Gabinete: en 1922, du­
rante la Administración del Ex-Presidente Aa:I:ta Gar­
cía, ocupa la Sub6ecretaria de Salubridad, hasta 1925; y ya en
su segunda gestión administrativa, el inolvidable don Ricardo Ji'
ménez, esrimula el ardue- y consrructivo trabajo del probo y com­
petente funcionario, secundando la iniciativa de éste, de crear la
Secretaría de Estado en el! despacho de Salubridad Pública y Pr,,"
cección Social, cuyo desempeño le es confiado a !;u autor, el Doc·
tor Núñez.

El Higienista ocupa los sitios eh dc,nde es necesaria su pre­
sencia, y desde esre punto de vista, tanto dá para el Doctor, la Di·
rección del Deparramento dicho de Anquilostomiásis de la Fun­
dación Rockefetller en nuesrro país, o una Secretaría de Estado,
come- el modesto cargo de Profesor de Higiene, del Lice:> de Cos­
ta Rica, o el de Profesor de Anatomía y Fisiología e Higiene
de la Facultad de Ciencias de la Universidad.

Ha dicho un !pensador que Escuela no es d1 edificio que lleva
tal nombre sino el conjunto de tendencias hábilmente orientadas
hacia la educación del ciudada~ y de la colectividad. El Doct'or
Núñez, Maestro por anton·:ausia, ya en el ejercicio .de la Secet3,da
de Salubridad, conc~bida por él mismo, no I~ detiene ahí: sugiere
la creación del Departamento Sanitario Escolar, colabora con la
Fundación Rockefeller, como se ha dicho, y ordena la incipiente
organización sanitaria costarricense, conforme a das necesidades del
medio en que ésta tiende a actuar y va al pueblo como el Sembra­
dor evangélico, anunciando la buena nueva de la Higiene Pública.
Por medio de la conferencia susranciosa, del follero o del libelo con­
vincentes, del artícu10 periodístico interesante y ,hasta en la con­
vert5ación familiar, el Doctor Núñez educa y va formando concien­
cia sanitaria, o en otros términos: va instruyendo al pueb1'o a fin
de que pueda aprovecharse mejor de los servicios médieos y de las
consultas gratuitas que el Estado ofrece en resguardo de la salud
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popular y, por c.1nsiguiente de la riqueza nacional, porque fuerte­
mente unida a la economía, va la ralud del individuo, de la fami­
lia y de la sociedad.

Como obedeciendo a esa ley que parece detenninar en ciclos
nuestra vida el Doctor Núñez ocupa en varias administraciones, la
acrual inclusive, la Sectetatía de Salubtidad. }" .u 1Ctividad espi­
ritual vuelve a vibrar ·fueta de los lindes de la patria: f,·nna parte
e! grupo de autotidades médicas comisionadas pot la Liga de Na­
ciones para observar las organizacíolU"s sanitarias y de Higiene Pú­
blica de Eutopa; asiste como Delegado de! Gobierno de Cost.
[Rica a la Cuarta Confetencia M~di<a de la Habana, "n 1922;
ccncurre con igual carácter a la Octava, Novlna y Undécima Con­
ferencias Sanitarias Panamericanas celebradas en Lima, Buenos A;'
res y Río de Janeiro, respectivamente en los años 1927, 1934 y
1942; representa Costa Rica en el Coogreso de Hospitales y de
Tuberculosis de Atlantic City, Nueva Jersey, en 1929, lo misn,o
que en la Segunda y Tercera Conferencias Internacionales de Di­
rectores de Sanidad, celebradas en Washington en 1931 y 1936.

La Insttiución Rockefel!er, que tanto ha hech<> por el me­
joramiento sanitario de la América Tropical, comisionaba a don
Solón para el estudio de Sanatori(1, y de Organiuciones que lu­
chan contra la Tuberculqlis, en los Estados Unidos, en 1931; }"
los conocimientos adquiridos por el Doctor Núñez habrían de tener
más tarde gran inlportancia en la organización de la lucha anti­
tuberculosa en CoSta Rica. La organización sanitaria en ot!'.,. paí­
se' Centroamericanos, lo mismo que en Panamá y las Antillas, fué
objeto de· su estudio, también, por encargo de la citada Institu­
ción.

Su vasta preparación explica que en 1908 conquistara el Pri­
mer Premio en el Concurso Pedagógico de ese añk>, con su meriri­
simo trahajo: "La DISCiplina Escolar" y que en 1921 fuera lau­
reado su estudio titulado: "La Ankilostomiasis. en Costa Rica".
con que se presentó al Concurso Científico de Tegucigalpa pr'c~

movido con motivo del centenario de la Independencia Centro­
americana.

y no sólo ha cumplido con el mandato divino de /Jenrar a
padre y madre, sino con el imperativo de su mnciencia de honrar
a la Patria. Las honrosas distinciones y condecoraciones de que ha
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Jidd"o cbjeto, constituyen el más elocLJente reconocimiento de tales
múito~, y por eso )' aún a riesgo dt herir su modestia, no creemos
JUSto dejar de mencionarlas aún cuando sea muy brevemenre:
Primer Vocal de la Oficna Sanitaria Panamericana durante la
Conferencia en Lima (1927); Reelecto Primer Vocal durante la
Conferencia Sanitaria en Buenos Aires (1934); Miembro de la
Asociación Médica Panamericana; Epidemiólogo de la Sanidad
Panamericana; Miembro de la Asociación Internacional contra la
Lepra; Mien,bro Correspondiente de la Asociación Americana de
Salud Pública; Miembro correspondiente de la Asociación Ame­
ricana de MedicinaT:ropical; Miembro correspon.:!iente del Mu'
Sto Social Argentin't.: Miembro Honorario de la Asociación A­
mericana de Concordia de Buenos Aires; Miembro Honorario de
la Cruz Roja Coscarricense; y ha sido condecorado tres VeceS:

Gran Oficial de la' Orden de Finlay, Palmas Académicas del Go­
bierno de Francia, y Gran Cruz de la Cruz Roja Cubana.

Para decinb en síntesis, señores, nos encontrarnd3t ante el au­
tor de la Organiz:¡ción Sanitaria de Costa Rica, y de tldda nuestra
legisllación Sanicatia hasta Mayo de 1936, y ante el creador de
la Secretaría de Salud Pública en nuestro país. No ha de extra­
ñamos pues, que las tesis que nu~;rro dilecto homenajeado de
esta noche 'ha leído en diversos Congresos y conferencias, Se en­
cuentren impresas cerno obras de consulta en las m-ejoret.;. univer­
sidades y centros cienrificos. Sería insensato de mi parte, desde
luego, in:·entar referirme a cada uno de esos trabajos, ya que la
oportunidad no lo permite; pero siento. la necesidad de dejar cs­
tampada. aquí para CC~Jcirniento de nacic1n tnrtlra sic}Jiera wa
inscantánea del vigor.,.." pesar del Maestro y al efecto, espero de
la benevolencia de quienes me escuchan, que me perdonen si re­
tengo unos momentos más su a'tención para repro~ucir algunos muy
~, conceptos de los vertidos por él hace dieciocho años, ante
el Club Ro:ario y como Delegado de Costa Rica a la Octava Con­
ferencia Sanicaria Panamericana, celebrada en Lima, en Octu!,r.
de 1927.

En relación .con la Medicina Social, expresa: "La Medicina
de m'Y no puede, no debe ser Medicina individualista. Es preci­
so que el médico que sale de las universidades, sepa que sus prin­
cipales obligaciones no son con los sujetos aislados, sino con la so­
ciedad. El primer represenUlnte del Estado en el lecho del enfetuno,
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debe ..r el médico tratan". El médico que oculta las afecciones
comunicables de su clientela, poniendo en peligro el resto de la
colectividad y el prestigio del país, puede ser, un curador de enfer­
medades, si se quiere, pero no un médico, en el srntido noble y ac­
tual de ría palabra."

DEspués de referirse al espíritu público de qne dan gallardas
pruebas los Limeños, con donacione~ n::- sólo de terrenos, sino de
cantidades de dinero que van desde serenta y dnco mil haS'~a tres
millones de cclone;:, para la fundación v mantenimient0 de Asilos,
Hospitales y Preventorios y para e-l embellecimientc y saneamt-entO
de la ciudad, invita a que imitemos el ejemplo en Costa Rica para
idénticas actividades, y para hacer esctlelas y pavimentar nuestra
capital. Y con:inúa diciendo: "Hav que fomentar desde la e,cuela,
y con el apoyo de todas las entidades sociales, el espíntu de cola­
boración:' "El rasgo de don Rafael Vargas, donando una escuela
para su pueblo, invita a pensar en tiempos mejore;." elEl estado no­
puede ni debe reemplazar totalmente a los municipios, ni a las ins­
titucion-es, ni a los sujetos. El Estado debe hacerse ¿entir en todo;
pero no puede ni debe hacerlo todo. Es justo que los individllC)s de­
vuelvan a la nación un poOl de 1<> que ella les dá".

En cuanto al concepTO actua!! de las instituciones llamadas de
beneficencia, dice: uFué (on patriótico orgullo que constaté la prio·
cidad de Costa Rica en cuestión· tan moderna y de tanta tr.asC'~nden­

cía social. El Estado no debe abdicar sus derechos sobre la vida de
estas ·instituciones que no pueden ser en 'manera alguna autónomas
y regidas exclusivamente por particulares. La Higiene Pública ..
función del Estado, y el ojo del Estado no solamente debe llegar
a los Hospit:lles, Sanatorios y Leproserías, sino hasta la :nás Ir..ooes­
ta institución de Gota de Leche, e de Cocina Escolar. Los Hospi­
tales SOn medios de defensa ~ocial) cuando aislan a los pacientes que
sufren de enfermedades c:"Inragiosas, protegiendo así b vida., el pres··
tigio y la hacienda privada y pública, como cuando guardan en sus
pabellonesa enfermos atacados de no importa cual dolencia, para
salvar una vida que constituye un capital del Estado. El Estado en
suma, 'sólo vale lo que valen sus hijos." "El hacendado, el indus­
trial, el propietario, deben tener la mente puesta en esta:. institu·
ciones, y las manos prontas a venir en su auxilio, pues es allí donde
se rescatan los brazo:) para sus empresas, o se aumenta el índice de
su eficiencia." ClHay tan sd!o una institución que sí es de benefi--
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ciencia pura: me refiero a los asilos para viejos; pero e> que ni el
Estado ni la sociedad deben dejar morir de hambre y de frío, •.
quienes en Otra época contribuyeron con sus músculos o con su ce'·
rebro, ,,1 engrandecimiento material o inrelectual del pais, cuando
no a su defensa." "Apoyo especial de todos para la institución Ma·
ternidad, que ~s una de las m~s simpáticas y más útiles institucion~3

que tienen los países.furos centre·s son los primer()s escalones don~

de Se protege la inmigración autóctona~ la cual es, por su adapta­
eión y por sus sentimientos, :la mejor de las inmigraciones. Apora[~

la sin pensar en mezquinas reflexiones medioevale.. de legitimidad
o de iiigitimldad, que la marernidad eS siempre legítima y sagrada.
Nadi~ pregunta al ciudadano si es legítimo o n~, cuando se le l1a~

rna a ·regar el sudo y fecundizarlo con su sudor, .'1.i cuando con .~u

voto cenlJl"ibuye al triunfo de un partido político. En las hc~as de
angustia de la patria, nadie le pregunta tampoco, si e.l; legítimo o
nó, sino si está C'apacitado para alistarse en defensa del p'1ís."

En relación con la índole del trabajo. expone: "El trabajo de
un ,hombre Cl!alquiera que éste sea, no dehe considerarse tan soio
(:omo un medio de ganarse la vida, sino como su participación eh

la obra del mundo, su p..te en la gran actividad que hace p:·.ible.
no $OÍo 1", vida secial, sino la sociedad misma:'. HEn mucho~ otros
probi'emas sociales debemos pensar ya nosot"'o. Se imponen medi­
das que contribuyen a procurar la debida armonía entre el capital
y el tr:>bajo. Mayor amphtud del seguro obrero; reglamentación
del trabajo de la mujer} del niño; supresión del trabj" nocturno;
fijación del mínimun del salario del trabajador en rebción con el
~osto de la vida; casas higiénicas para trabajadores, srr..,icio médico
obligatorio ~n las fincas, protecci\ín contra las enf~rm~dades profe­
sionales. -Nc de-bc-d conceptuarle la adquisión dr la mabrt.a co­
\110 una enfermedad profesional?·'. ":roelos ....tos prol,\cmas, algu­
neoS iniciados ya en el Perú, deben Ser resueltos dt's~ arriba ell
un ambiente de ecuanimidad y dr simpatía. antes de que sean im­
puesros cJ:sde ahaju en f::·:n13 viol~nta, con :;us trágicas consecuen­
das."-

Despué., de explicar c.)mo la prensa del Pmí estimula este gé­
nero de actividades "r gcacias a elle en parte el Estado y la .oc;edad
~ei:alan sumas para obras de higieone y oe pr('lr~=cion social", consig­
na e!l~OS c:':lceptos: nSevera en sus apreciaciones, no dá cabida al
elogio desproporcionado ni a la ctítica mortificante. Y es que la
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prema debe dor a cada uno 'lo suyo y actuar por encima del espí­
ritu de camaradería, de club, de escuela o de campanario. Ella no
debe agitarse en el mismo ambiente en que Se agintan las pask.nO'
individuales: ambiento insano de interés, egoísmo, odio o envidia. E.
muy triste para los wdivid'uos y muy peligroso para las democracias,
que el prestigio de un hombre o su despr..:igio, vivan pendientes de
lma anónima gacetilla de periódico".

y por último, para exaltal' ""sta el máximum la importancia
de estas idedJs de acción social, afirma el Doctor Núñez: ~~Gobernar,

dice Alberdi, es pablar. Gobernar en el Perú; dice P.z Soldán, e'
sanear; gobernar en Costa Rica, repetias. nosotros, es también sa­
near, y con Paz Soldán, agregamos. usaneami~nto físico luchando
contra las endemias y plagas seculares de nuestro pueblo; sanea­
mienhJ intelectual enstñando en (as escuelas aquellas ('osas ezen·
cia!es a la vida; santamientC' moral prendiendo en las almas la .,his~

pa del ideal, y alzándola sobre la vulgaridad cotidiana, a fin de
que sientan las emociones del bien público."

Hoy, cuando una rompleta red de unidades sanitarias, de ser­
vicio de inspección higiénica, de asistentes y visitadores socialts,
centros de hO';pitalización bien dotados, ~abol"atrios, dínic1.S antjve~

néreas, consultas prenatales, servicios de preservación de la EOalud
pública, etc. etc., existen en todo el país, y eStas secciones y muchas
otras trabajan en armOl!ía y coóperación, rigiéndose pOr códigos,
leyrs ~ reghJr.enros avanzados, en su mayoría debidos al estudio y
perspicaa: observación del Doctor Núñez, verdadero Benémerito de
la Higiene Púbhca en Costa Rica, es cuando. más crece la devota
admiraci6n que sentimos por t"l crr~hro generador de t,mtd. pujan­
za, robustecida por lo inteligencia y comprensi," co¡abor~ción del
Servicio Cooperativo Interamericano de Salud Pública.

Doctor Núñez:

Por hCml')'§('l encargo de los presente'i y de otros s~gnificados

e1ement"s que pOr diferenres m"ti\'os nO han podiJo ha<cr acto de
presencia en esta fi..:a de la amistad, vengo a ofrecerle este hcmenaje.

Tenga a bien aceptarlo, porque por nUestro medio, la ciuda­
danía consciente de C::"sta Rica, des~a testim01:iarle su admiración.

Vea en rsta reunión, no el anhelo mendaz e interesado, sino la
manifestación espontánea de quienes, siguiendo de cerCa su traY'~c-
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toria vital, hemos encontrado en ella, méritos suficientes para exal­
tarla y mostrarla a nuestros co~triotas, como una de las más
brillantes, y hermosas, y digna tan solo de un eminente ciudadano
que, dentro de los moldes de la modestia, - tal cual cabe a un
espíritu superior, - se ha dignificado haciendo el bien a sus con­
ciudadan<l' y a la República, a la 'lue ha honrado usted, don So­
Ión, en los más renombrados centros científicos de Buropa y del
continente Ameticano, exlatando con su talento y probidad, la calí­
dad intrínseca de los altos valores de nuestra pequeña Costa Rica

Acepte, Doctc'[' Núñez, con esta fiesta nuestro fervoroso ho­
menaje de respeto y de admiración.

Palabras del Dr. Solón Núñez

Improvisa sentidos conceptos de agradecimiento por el hornena
jr, y lée después una importante reseña histórica sobre las Conferen­
cias Sanitarias Panamer;ct1naJ.

El éxi:-o en cualquiera de las dirrcclOnes hmnanas, es obra de
colaooración. El progreso alcanzado por las naciones de .América
en el orden material y espiritual es asombroso cuando se piensa en
la juventud de estos pueblos venidos a la vida autonoma apen", hace
un siglo largo; y más sorprendente aún en el campo de la higiene,
que ~.; ciencia de ayer. A tal empuje ha contrihuido notoriamente h
oooperación internacional dirigida por la Oficina Sauitaria Pan.­
mericana y obJetivada en las ence conferencias celebradas en las dis­
tintas capitales del Continente; .sí como pot la fundación Rockefel"'t
y en los últimos tiempos el Servicio Coopetativo lnter-Americano de
Salud Pública.

El temario de los diferentes congresc-s ttaduce no sólo el pro­
greso sanitario de los países, sino- tamUén -la evolución del espíritu
humauo, respecto a la responsabilidad del Estado en la protección de
las ciudades. En sugestivo comparat el programa de las primer"
ronferencias sanitarias con el de la últimas.

La necesidad de la expansión comercial, la .utgenci3 de los gran°.


